
5.1 El presupuesto nacional

El presupuesto constituye una expresión fundamental de la institucionalidad democrática, por ser
el medio a través del cual el sistema político representativo autoriza al poder ejecutivo a aplicar
los recursos provenientes de la facultad legal que le ha otorgado para recaudar tributos y demás
ingresos del Estado. El presupuesto tiene tres objetivos básicos de política económica:

Asigna bienes públicos a los ciudadanos. Por sus imperfecciones, el mercado es incapaz de
proporcionar la cantidad óptima de ciertos bienes y servicios esenciales para el bienestar de la población.
Éstos son, por ejemplo, justicia, defensa, seguridad, educación, salud, infraestructura, entre muchos
otros. Para que estos bienes y servicios lleguen a la sociedad, el Estado debe garantizar su provisión.

Redistribución de los ingresos. A través de este papel, el Estado contribuye a paliar la
inequidad en la distribución del ingreso. Efectúa, entre otras actividades, transferencias de riqueza
desde las personas con mayores ingresos hacia aquellas de menores recursos (por ejemplo, a través de
políticas tributarias), desde los más jóvenes hacia los mayores (vía el pago de pensiones), y de regiones
más desarrolladas a regiones menos desarrolladas (por subvenciones y subsidios de varias clases).

cAPÍTULO 5

El presupuesto público: un
lenguaje que se puede aprender
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Crecimiento y estabilidad. El sector público puede influir a través de su política presupuestaria
en la provisión de un marco estable y duradero, que facilite una evolución favorable de las principales
variables macroeconómicas: crecimiento, empleo e inflación.

El presupuesto representa las «intenciones» del gobierno en cuanto a políticas de ingresos
y gastos esperados para el año fiscal correspondiente. Sin embargo, los presupuestos no siempre han
sido tan efectivos como deberían ser para cumplir con los objetivos que se proponen cuando se
aprueban. Es por esto la necesidad de realizar un monitoreo de la ejecución del presupuesto por
parte de distintos organismos públicos y por parte de la sociedad civil.

Por estas razones, teniendo en cuenta la complejidad y el volumen de la denominada «ley
de leyes», un manual que resuma las clasificaciones por las que se expresa el presupuesto y cómo
entender las mismas, resulta esencial para comprender cómo el gobierno busca responder a las
demandas del país. En este caso particular, estas explicaciones se basarán en el gasto en defensa.

5.2 ¿Por qué es importante la transparencia fiscal?

En todo proceso de toma de decisiones, contar con información adecuada constituye un requisito
primordial que afecta directamente el resultado de la elección. Este precepto se aplica a cualquier
tipo de organización, incluido el sector público.

Según la definición del Fondo Monetario Internacional1 , la transparencia fiscal se basa
en cuatro principios esenciales:

- Claridad de roles y responsabilidades: refleja la importancia de establecer límites
claros dentro del gobierno entre actividades fiscales, monetarias y de empresas públicas,
y entre el sector público y el sector privado.

- Disponibilidad pública de información: se relaciona con la necesidad de información
fiscal completa y con el compromiso de los gobiernos a publicarla en momentos
predeterminados.

1 FMI, Código de Buenas Prácticas de Transparencia Fiscal. Marzo 2001.
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- Preparación, ejecución e informes presupuestarios abiertos según las normas
tradicionales relativas a la cobertura, accesibilidad e integridad de la información
fiscal: aquí se destaca el desarrollo y armonización de normas estadísticas y contables
internacionales para la generación de informes del gobierno.

- Garantía independiente de integridad: enfatiza el medio habitual de proveer dicha
garantía a través de auditorías externas e independencia estadística, aunque va más allá
de estos temas y requiere la apertura de los gobiernos al escrutinio independiente.

A su vez, es sabido que la transparencia fiscal refuerza la responsabilidad y aumenta el
riesgo político asociado con mantener políticas insostenibles. Por lo tanto, puede incrementar la
credibilidad, cuyos beneficios se reflejarán en menores costos de financiación y un mayor respaldo
para políticas macroeconómicas sólidas por parte de un público bien informado. Por otro lado, la falta
de transparencia en la administración fiscal puede ser desestabilizante, crear ineficiencia y fomentar la
inequidad y la corrupción en el manejo de las cuentas públicas.

En este contexto, el papel de la sociedad civil para analizar, monitorear o incidir en la asignación
y el ejercicio de los recursos públicos cobra relevancia, ya que en un sistema democrático no es sólo
responsabilidad del gobierno la correcta estimación y asignación de gastos y recursos. Los ciudadanos,
como votantes, tenemos la responsabilidad de asegurar que las necesidades de la sociedad se reflejen en
las acciones políticas o, en caso contrario, exigir las medidas correctivas adecuadas.

Como ciudadanos, ¿qué es necesario para entender el presupuesto? ¿Qué podemos «leer» o
«interpretar» a través de las hojas y tablas que presentan información presupuestaria? Las próximas
secciones de este capítulo ofrecerán diversas perspectivas para analizar datos del presupuesto, con el fin
de ejemplificar, con datos empíricos, mecanismos para interpretar y «desmitificar» el gasto público.

5.3 ¿Cómo se clasifica el presupuesto y qué nos dice cada una de las clasificaciones?

Para cumplir con sus funciones, las entidades públicas ejecutan una gran cantidad de operaciones
contenidas en diferentes programas. Por este motivo, las cuentas del presupuesto deben presentarse
de forma que faciliten la contabilidad gubernamental. Al mismo tiempo, deben permitir una clara
lectura sobre el uso de los recursos, su destino, sus objetivos y los responsables de su ejecución.
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Por lo tanto, se hace necesario adoptar un sistema de clasificaciones que ayude a ordenar la
información requerida de manera uniforme y presente, de acuerdo a diversos criterios, los ingresos
y gastos del gobierno.

Un ejemplo que permite entender la necesidad de las clasificaciones presupuestarias es
trasladar este concepto a nuestra vida cotidiana. Una pareja vive en su casa, con dos hijos. Cada
hijo va a la escuela, al médico, etc. Todos en la casa utilizan vestimentas, tienen que comprar
muebles, útiles para el colegio, bienes consumibles. Nos podría resultar útil saber quién gasta
qué proporción de los recursos familiares, analizando cuánto gasta cada uno de los hijos, la
mujer y el hombre. Si quisiéramos conocer la finalidad de ese gasto, tendríamos que identificar
lo que se destina al colegio, a la salud, al trabajo. Por último, podríamos indagar en qué se gasta:
vestimentas, útiles, muebles. También podríamos saber cómo es que se integraron los recursos
de los que esta familia dispone, analizando los salarios de los adultos, los créditos con los que
cuentan y los ahorros o préstamos que tienen. En esencia estas mismas cuestiones son las que se
traducen en las clasificaciones del presupuesto público. Como se describe a continuación, las
clasificaciones presupuestarias nos permiten contestar preguntas como quién gasta el dinero,
para qué, en qué y cómo se financió.

En América Latina, las clasificaciones presupuestarias han ido evolucionando en la
medida en que el gasto público se ha diversificado y complejizado. Actualmente las
clasificaciones comúnmente utilizadas son la jurisdiccional (o administrativa), la funcional y
la económica2 . La importancia de las clasificaciones presupuestarias radica en la lectura e
interpretación que puede hacerse de las mismas, tanto porque facilitan la toma de decisiones
de los agentes correspondientes, como porque permiten un análisis más preciso por parte de la
sociedad civil para fortalecer la rendición de cuentas del gobierno.

Las diferentes formas de clasificación del presupuesto no sólo no se superponen, sino que
se complementan. Así como en una familia uno puede preguntarse cuánto se gasta en útiles escolares
para educar al hijo menor –lo cual implica saber en qué se gasta, con qué finalidad y a quién
beneficia ese gasto– el análisis del presupuesto, por medio de sus clasificaciones, permite res-
ponder a cuestiones diferentes pero conexas. Por ejemplo, si se desea saber cuánto gastará en

2 J.P. Guerrero Amparán, y Valdés Palacio, “Manual sobre la clasificación del gasto público”, Programa de Presupuesto y Gasto
Público, CIDE, México.
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Fuente: Guerrero Amparán y Valdés Palacio, “Manual sobre la clasificación económica del gasto público”, Programa de Presupuesto y Gasto Público, CIDE, México.

sueldos y remuneraciones y cuánto en bienes de uso, se recurrirá sólo a la clasificación económica o
por objeto del gasto. Pero para saber cuánto se gastará en sueldos en el área educativa, o cuánto
destinará la presidencia a transferencias para fines de promoción social, se recurrirá a varias
desagregaciones o clasificaciones.

A continuación se presenta una propuesta de análisis de las distintas preguntas que pueden
contestarse analizando el presupuesto público. Con el objetivo de ilustrar el tipo de información que
se está estudiando (y sin pretender analizar cada uno de los presupuestos a los que se hace mención),
se ejemplificará con datos presupuestarios reales de distintos países, seleccionados tanto por la
información disponible como por la región en que se enfoca la presente guía.

¿Quién gasta?

Una primera pregunta es quiénes gastan el presupuesto público. Comúnmente, esta información se
encuentra al analizar la división del gasto público entre instituciones del gobierno, sea esta la
clasificación administrativa, jurisdiccional o institucional. Simplemente, se la reconoce al observar
el presupuesto desagregado por ministerios, secretarías o los distintos poderes (ejecutivo, judicial y
legislativo). ¿Cómo puede leerse esta información?

Una primera revisión consiste en comparar el presupuesto asignado a cada institución con
el gasto del año anterior, para analizar quiénes contarán con más recursos y quiénes con menos. Esta
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lectura puede realizarse de dos maneras. Analizando las variaciones en el monto o analizando la variación
porcentual.

En el Ejemplo 1, puede observarse que entre 2003 y 2004, el presupuesto destinado al Ministerio
de Trabajo en Chile es el que más aumenta, mientras que las Obligaciones del Tesoro (que incluyen el
pago de servicios de la deuda y subsidios) es la jurisdicción que más disminuye. Esta afirmación, a pesar
de ser correcta, sólo da una visión de los hechos: el cambio en cifras absolutas de recursos asignados.

Sin embargo, si se analiza la variación porcentual de los recursos destinados a cada
institución, se notará que el Ministerio de Relaciones Exteriores aumenta su presupuesto en casi
50% con respecto al año anterior, mientras que el de Trabajo apenas se incrementa en 7,7%. Es por
esto que para realizar afirmaciones como quién es el que más aumentó su presupuesto hay que
precisar la unidad de medida que se utiliza. Desde esta perspectiva, la Secretaría General de Gobierno
es quien más ve reducido su presupuesto.

No puede dejar de mencionarse que al analizar la variación del presupuesto debe tenerse
en cuenta la inflación, ya que disminuye el poder adquisitivo. Así, por ejemplo, si el presupuesto
del Ministerio de Educación aumenta un 6,4%, pero los precios aumentan en mayor medida, los
bienes y servicios que podrán obtenerse serán menos. Es decir, el prepuesto del Ministerio de
Educación no es automáticamente comparable al del 2004; en términos reales estaría disminuyendo.
Esta consideración es muy importante, ya que en general las planillas que acompañan la Ley de
Presupuesto suelen presentarse en términos nominales (o pesos corrientes), por lo que si no se tiene
en cuenta la inflación puede arribarse a conclusiones imprecisas- como que un rubro del presupuesto
aumenta cuando en términos reales (o pesos constantes) disminuye.

La comparación de los incrementos y disminuciones absolutas y porcentuales de cada
jurisdicción sigue sin ofrecer una visión integral. Un aspecto adicional que puede estudiarse es qué
áreas del Estado, como partes de un total, son prioritarias en materia de asignación de recursos. Desde
esta perspectiva, el escenario del Ejemplo 1 puede apuntar hacia tendencias distintas. Si uno considera
que las asignaciones del presupuesto son un juego de suma cero, es decir, que si aumenta el presupuesto
de un organismo debe disminuir el de otro, entonces el cambio en la proporción del presupuesto de
cada organismo muestra cuáles son los que en realidad se están beneficiando. Esto es una manera de
reflejar las prioridades del gobierno en un año determinado (Ejemplo 2) o a través de varios años.
Consiste en comparar las variaciones porcentuales de cada jurisdicción como partes de un total.
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Ejemplo 1: Ley de Presupuesto de Chile, 2003 y 2004 por jurisdicción:
Variación absoluta y porcentual por jurisdicción
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El Ejemplo 2 ilustra la variación porcentual de la composición del presupuesto total entre
jurisdicciones. Se observa que de 2003 a 2004, el gobierno le da prioridad al Ministerio de Trabajo
y Previsión Social, Vivienda y Urbanismo, y Educación. A la vez, reduce la proporción de recursos
destinados a Obligaciones del Tesoro, Ministerio del Interior y Defensa.

Ejemplo 2: Ley de Presupuesto de Chile, 2003 y 2004:
Variación porcentual relativa entre jurisdicciones
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Las dos maneras de observar el presupuesto por jurisdicción del gobierno permiten obtener
una perspectiva sobre quién gasta los recursos públicos, cuánto más se destina a cada institución y
en qué medida es un área prioritaria para el gobierno en el año que se analiza. De hecho, los
ejemplos 1 y 2 permiten ver que dependiendo del punto de partida, la metodología que se utiliza es
distinta y, por consiguiente, las conclusiones también lo son.

Este es el caso, justamente, del Ministerio de Defensa. En el Ejemplo 1 queda claro que su
presupuesto aumenta, con respecto al año anterior, en 2,5%. Sin embargo, el Ejemplo 2 ilustra que,
dentro de las prioridades del gobierno, defensa no es uno de los sectores que destaca; la proporción
que recibe del presupuesto total disminuye en 0,12%. Este es un ejemplo que muestra la necesidad de
contemplar distintas comparaciones para arribar a conclusiones. Estas tres mediciones brindan una
idea inicial sobre montos, variaciones y prioridades del gobierno, que se puede profundizar al utilizar
otras formas de ordenar o clasificar el gasto.

¿En qué gasta?

La dimensión económica del gasto permite conocer los insumos que el sector público adquiere o
contrata para su operación y para la producción de bienes y servicios. Esta medida es de utilidad
para analizar el impacto del gasto en las variables macroeconómicas, agregando las compras
gubernamentales en gasto corriente, gasto de capital, y en ayudas, subsidios y transferencias.
Como tal, permite diferenciar las variaciones en los componentes de las cuentas nacionales, que
están formadas por los agregados de consumo, inversión, gasto del gobierno y balanza comercial.
A su vez, detalla la demanda de recursos del gobierno (humanos, financieros, tecnológicos y
materiales).

En el Ejemplo 3 se presenta el presupuesto de México clasificado por su carácter
económico, es decir detallando en qué se gasta, comparando 2002 y 2001. Aquí se puede observar
que el gasto corriente es el que más aumenta, esencialmente por un incremento en las «participaciones
y aportaciones federales», que son recursos que la Federación transfiere a otros niveles de gobierno
para funciones de salud, educación, infraestructura, seguridad pública, etc. Asimismo, aumenta
significativamente el presupuesto destinado a transferencias y subsidios. Debe destacarse también
que Deuda Pública registra un incremento del 40%.
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Es importante hacer una anotación: los datos utilizados en los ejemplos 3 y 4 no se desprenden
del Presupuesto de Egresos de la Federación de México, sino del Informe de la Cuenta de la Haci-
enda Pública. Si recordamos las fases del ciclo presupuestario mencionadas en el Capítulo 4, este es
el informe que se presenta después del ejercicio de recursos. Esto significa que refleja los montos
totales realmente ejecutados, y no el presupuesto que se tenía programado gastar.

Ejemplo 3: Presupuesto Federal de México, 2001 y 2002, ejercido
Variación absoluta y porcentual por componente de la clasificación económica

Si para este caso aplicamos la misma mecánica descrita en el apartado anterior, es decir, si
evaluamos la variación porcentual de las distintas categorías económicas como parte de un total,
nuevamente la historia es distinta (Ejemplo 4). Desde esta perspectiva, el gasto en servicios personales
disminuye su participación en el presupuesto total, al igual que el presupuesto destinado a subsidios
y transferencias (a pesar que ambos rubros se incrementan entre 2001 y 2002).
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El rubro que indiscutiblemente aumenta, tanto en monto como en participación, es el de
«Aportaciones Federales». Los gastos de capital disminuyen su participación en el presupuesto total
y el gasto destinado a la deuda pública y pasivo circulante aumenta, pero apenas en un 0,6%.

Ejemplo 4: Presupuesto Federal de México, 2001 y 2002, ejercido
Variación porcentual relativa entre componentes de la clasificación económica

Un aspecto que debe tenerse en cuenta cuando se analiza en qué se gasta, es que el
presupuesto que se asigna a distintos rubros económicos tiene implicaciones diferentes en el
mediano y largo plazo. Por ejemplo, si se aumentan las jubilaciones (incluidas en las
transferencias), esto afectará el presupuesto de transferencias en los próximos ejercicios,
generando rigidez en el presupuesto. Esto se debe a que el presupuesto no se elabora desde
cero año tras año, sino que desarrolla inercias en las que cada vez hay más conceptos que se
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encuentran comprometidos antes de su elaboración. Este puede ser el caso del pago de intereses
de la deuda, las jubilaciones o incluso el gasto en remuneraciones (ya que el nivel salarial por
lo general se encuentra protegido y el despido implica costos económicos y sociales), que
pueden entenderse como componentes que generan rigidez en el presupuesto.

Ejemplo 5: Ley de Presupuesto de Argentina, 2003 y 2004
Variación absoluta y porcentual por función
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¿Para qué se gasta?

Otra pregunta que puede responder el análisis del presupuesto es para qué funciones del Estado se
destinarán los recursos públicos. Para contestar esta pregunta, debemos observar las planillas que
indiquen clasificaciones por función, área temática o programática. Hasta hace poco, muchos
presupuestos nacionales de la región carecían de un desglose de la información con estas
características. Simplemente, se limitaban a informar quién gastaba cuánto, y en qué se gastaba.

Pero no ahondaban en mayores detalles acerca de la finalidad de ese gasto. Vale la pena
decir que sin información que desglose el presupuesto acorde con funciones o características
programáticas, es sumamente difícil hacer un análisis que vaya más allá de las tendencias
macroeconómicas o generales del gasto.

Por el contrario, si la información está disponible, hay distintas maneras de abordar los
datos. Algunas son similares a las que ya se presentaron para la clasificación administrativa y la
económica.

En el caso del presupuesto en Argentina, si se analiza la clasificación funcional observando
las variaciones en monto y en porcentaje para cada una de las funciones de gobierno, puede notarse
que el mayor incremento en monto se da en Previsión Social, mientras que porcentualmente, la
función que más aumenta es Transporte (Ejemplo 5).

En el Ejemplo 6 se puede ver la composición del presupuesto por función y su variación
porcentual relativa entre 2003 y 2004. Una vez más, esta perspectiva nos permite identificar a qué
funciones del Estado se destinarán los recursos, comparando la priorización de los sectores respecto
al año anterior. De este modo, mientras que el pago de intereses de la deuda es la función que se ve
más rezagada según el plan de presupuesto para 2004 en relación al 2003, la función que más
aumenta su prioridad en el presupuesto es Promoción Social, seguida por Transporte.

Se destaca, sin embargo, que si bien el presupuesto destinado al pago de intereses de la
deuda tendrá una variación porcentual negativa respecto de 2003, su participación en el presupuesto
total es superior al presupuesto destinado a promoción social, a educación y a trabajo, sectores que
como se mostró son prioritarios para el gobierno.
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Lo que puede observarse en este caso, es que el presupuesto muestra para qué tareas se
destinarán recursos durante el año vigente; para compararlo respecto al año anterior, nuevamente
debe tenerse en cuenta su variación y su composición, tanto para ver las modificaciones cuantitativas
como para ver el cambio de prioridades del gobierno entre un año y otro.

Ejemplo 6: Ley de Presupuesto de Argentina, 2003 y 2004
Variación porcentual relativa entre funciones
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¿Cómo se financia?

Finalmente, uno puede analizar el presupuesto público considerando cómo se financian las
distintas actividades y servicios que provee el Estado. Todos los recursos de las entidades de
la administración nacional provienen de tributos (impuestos, contribuciones y tasas), venta de
bienes muebles, prestación de servicios, rentas de la propiedad, ingresos propios, recuperación
de préstamos concedidos, aplicación de multas, sanciones y cobro de seguros por siniestros,
transferencias sin contraprestación y no reembolsables provenientes de otros gobiernos, per-
sonas jurídicas nacionales o extranjeras, y los provenientes de la participación del Estado en la
actividad empresarial, incluyendo las transferencias de otras entidades.

Esta perspectiva es importante no sólo porque permite conocer de dónde provienen
los recursos públicos, sino para saber en qué se utilizan los ingresos que provienen de impuestos
y de riquezas naturales que pertenecen a la Nación, no a un gobierno. Es esta la esencia y
razón principal por la cual los ciudadanos tenemos el derecho de que el gobierno nos rinda
cuentas del uso de los recursos públicos, porque justamente pertenecen a la sociedad y reside,
no sólo en el Estado, sino en cada uno de nosotros conocer y participar (activa o pasivamente)
para que la administración de nuestros recursos sea transparente y contribuya al desarrollo de
una sociedad más justa y equitativa.

Para analizar el presupuesto según la fuente de financiamiento del Estado, recurrimos
a un ejemplo que combina dos perspectivas: el gasto por función y por fuente de financiamiento.
Este tipo de análisis combinado le da más contenido a los números del presupuesto –para que
dejen de ser sólo un número y en cambio nos cuenten una historia.

El Ejemplo 7 ilustra que los recursos ordinarios, que corresponden a los ingresos
provenientes de la recaudación tributaria y otros conceptos –que no están vinculados a ninguna
entidad y constituyen recursos disponibles de libre programación– son la principal fuente de
financiamiento del Estado, alcanzando el 80% de la recaudación. Este tipo de ingresos financia
a funciones del gasto como la Legislativa, Defensa y Seguridad, Educación o Relaciones
Exteriores. Sin embargo, hay determinadas funciones del gasto que se financian por otras fuentes.
Por ejemplo, se destaca el gasto en Comunicaciones, o Vivienda y Desarrollo Urbano, que tienen
un alto componente de financiamiento por Recursos Directamente Recaudados. Estos son los
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ingresos generados por las Entidades Públicas y administrados directamente por éstas, entre los
cuales se puede mencionar las Rentas de la Propiedad, Tasas, Venta de Bienes y Prestación de
Servicios, entre otros.

Ejemplo 7: Presupuesto Nacional de Perú, 2001
desglose por función y fuente de financiamiento.

Fuente: Resultado del Ejercicio 2001. Ministerio de Economía y Finanzas, Perú.
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Finalmente, debe destacarse que la mitad del crédito externo, esto es recursos provenientes
de operaciones de crédito efectuadas por el Estado con instituciones, organismos internacionales y
gobiernos extranjeros, se destina a financiar la función de Administración y Planeamiento. Otras
áreas que financian una parte importante de su gasto por crédito externo son funciones de Energía
y Recursos Minerales y Transporte.

5.4 ¿Qué hay que tener en cuenta cuando se analizan números fiscales?

Al momento de analizar cifras fiscales deben considerarse los siguientes puntos: ¿cuál es la definición
de sector público utilizada?, ¿cuáles son los criterios o momentos de registro utilizados?, ¿cuál es
la unidad de cuenta en la que se presentan los datos?, ¿cómo responden las cifras fiscales a la
estacionalidad? y ¿cuál es la calidad de la información utilizada?

Habitualmente todos estos datos están explicitados en los cuadros con información fiscal.
El Anexo 3 desglosa brevemente el tipo de información fiscal que suele estar disponible a los
ciudadanos. Cuando se trabaja con datos para distintos países o con series para un mismo país,
debe prestarse atención sobre los puntos mencionados. De no ser así, se puede caer en conclusiones
erróneas, entre otras, con respecto al tamaño del sector público, o al desequilibrio fiscal de un país
con relación a otros, o a la evolución de estas variables para un mismo país, cuando la consolidación
no es homogénea. Muchas veces, por falta de información los paneles de datos fiscales elaborados
por consultoras, bancos de inversión e incluso organismos multilaterales de crédito como el FMI o
el Banco Mundial no son homogéneos.

¿Cuál es la definición de sector público utilizada?

Aquí debe considerarse no sólo a qué nivel/niveles de gobierno corresponde la información, sino
también cuál es la definición de sector público. En un sistema federal, cada una de las jurisdicciones
dentro de los distintos niveles de gobierno cuenta con una política fiscal propia, aunque no
independiente. Es decir, cada jurisdicción maneja su presupuesto, sujeto a recursos propios, recursos
originados en transferencias provenientes de los demás niveles de gobierno y a una serie de
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limitaciones respecto a la capacidad de endeudamiento. De aquí que cuando se trabaja con números
fiscales, un punto a tener en cuenta es cuál es el nivel de alcance de los mismos.

Esto es, si las cifras corresponden a Nación, provincias, municipios o si surgen de algún
proceso de consolidación. En cada caso, además debe determinarse si se está trabajando únicamente
con la administración central o se incluyen además organismos descentralizados, instituciones de
la seguridad social, empresas públicas, etc.

¿Cuáles son los criterios o momentos de registro utilizados?

Los criterios de registro contable aceptados internacionalmente son el «base devengado» y el
«base caja». El criterio «base devengado» corresponde a los flujos efectivamente realizados con
independencia del momento en que se produce el pago o cobro. En contraposición, en el criterio
«base caja» se asienta la salida y/o entrada de fondos, sin importar si los gastos o ingresos que
generan el desembolso corresponden al período en el cual se están pagando/cobrando. La
utilización de un criterio u otro depende fundamentalmente del uso que se esté dando a la
información. Es decir, si el objetivo es estrictamente financiero, como por ejemplo definir cuáles
son las necesidades financieras del tesoro, el criterio a utilizar es el «base caja». Ahora, si se está
analizando la ejecución presupuestaria, el mejor criterio es el «base devengado», dado que bajo
esta metodología los eventos económicos se registran en el período en que ocurren,
independientemente de su cobro, pago o vencimiento.

¿Cuál es la unidad de cuenta en la que se presentan los datos?

Esta pregunta se refiere a si la información está presentada a precios corrientes, es decir, a precios
del período considerado, o si han sido corregidos por alguna medida de inflación, para llevarlos a
precios constantes, tomando como base un período determinado. Otra forma en la que pueden estar
presentadas las cifras es en porcentaje del Producto Bruto Interno u otros indicadores de la economía.
Así, habitualmente el monto de Intereses de la Deuda suele mostrarse en porcentaje de las
exportaciones, la Inversión Pública como participación de la Inversión Bruta Interna Fija de la
economía o algún gasto en particular puede estar presentado en base al gasto total de la economía.
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¿Cómo responden las cifras fiscales a la estacionalidad?

Un punto adicional a tener en cuenta, sobre todo cuando se trabaja con datos mensuales o trimestrales,
es la estacionalidad. Es decir, los ingresos y los gastos pueden estar concentrados en determinados
momentos del año calendario. Tomemos el ejemplo de Argentina. Allí, la recaudación de IVA suele
verificar un salto en el mes de enero, como consecuencia del aumento estacional de las compras
navideñas. Por el lado de los gastos, los meses de julio y enero muestran un aumento de la partida
de remuneraciones, debido a que en esos meses se paga el Sueldo Anual Complementario (SAC) a
los empleados públicos y a los jubilados y pensionados.

¿Cuál es la calidad de la información utilizada?

Por último, las cifras fiscales pueden corresponder a la ejecución propiamente dicha o a
«proyecciones», como es el caso de las incluidas en el Mensaje del Presupuesto. Asimismo, la
ejecución puede presentarse sobre la base de datos definitivos, provisorios o estimados.

Como nota final, es relevante decir que el modo de analizar la información presupuestaria
no es simplemente mirar las tablas de datos y calcular variaciones entre diversos años. La ciudadanía
tiene que dar una vuelta de tuerca a los números para que digan más acerca de las prioridades y
planes de gobierno. De esta manera, el análisis de las cifras presupuestarias en conjunto con el
contenido programático de las acciones de gobierno, información estadística y económica, así como
perfiles poblacionales, permite poner en contexto los objetivos de las políticas públicas, los recursos
que se les asignan y las posibilidades reales que tienen de alcanzar sus objetivos. Sólo con un pano-
rama completo se podrá avanzar hacia una mayor rendición de cuentas.




